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			Introducción

			Hay que reconocer el esfuerzo de las comunidades cristianas con sus equipos de liturgia para una cada vez más digna celebración eucarística, sobre todo los domingos y fiestas. En este mismo empeño, los grupos de catequesis están trabajando mucho para que la celebración de la Eucaristía dominical y festiva sea una realidad que puedan vivir los catequizandos. Las buenas experiencias dejan «buen gusto» de la celebración y se convierten en referencia.

			Las páginas que siguen nacieron pensando en los catequistas. De hecho, fueron publicadas en la revista CATEQUISTAS, en la sección titulada Formación litúrgica. No son un tratado de liturgia, sino simples indicaciones básicas sacadas de los libros litúrgicos con la finalidad de ayudar a cuidar la celebración eucarística.

			Creo que pueden ser válidas para otras muchas personas, especialmente para quienes tienen la tarea de colaborar en los grupos litúrgicos parroquiales. En la celebración de los sacramentos, llegamos al Invisible a través de lo visible. Cómo realizamos la liturgia se convierte así en un reto. Si lo visible no dice nada, es decir, no está cargado de sentido, es posible que los participantes no se sientan invitados a acercarse a la orilla del misterio en el que Dios, a través de su Hijo y con la participación del Espíritu, nos salva y nos introduce en su plan de redención.

			Muchas veces no son grandes cosas las que tenemos que cuidar, sino pequeños detalles. En los detalles es donde está la perfección, lo que nos da que pensar...

		

	
		
			1. RITOS INICIALES

			Los ritos que preceden a la Liturgia de la Palabra, es decir, la entrada, el saludo, el acto penitencial, el Señor, ten piedad, el Gloria y la colecta, tienen el carácter de exordio, de introducción y de preparación.

			La finalidad de ellos es hacer que los fieles reunidos en la unidad construyan la comunión y se dispongan debidamente a escuchar la Palabra de Dios y a celebrar dignamente la Eucaristía.

			En algunas celebraciones, que se unen con la Misa, según la norma de los libros litúrgicos, se omiten los ritos iniciales o se realizan de modo especial (Ordenación general del Misal Romano, 46).

			Ritos iniciales y no «ritos de entrada». Su finalidad es que los fieles constituyan una asamblea dispuesta a escuchar la palabra y a celebrar la Eucaristía.

			Canto de entrada

			Finalidad: fomentar la unión entre todos. Es deseable que sea un canto de todos, no del coro. Manifiesta que el solo hecho de estar reunidos en el nombre del Señor ya es sorprendente.

			Señal de la cruz y saludo

			Todos, comenzando por el presidente, hacen la señal de la cruz, marcan su cuerpo con el signo pascual. Todo lo que sigue arranca del amor de Dios Trinidad y de la Pascua de Jesús: «El Señor esté con vosotros». [...] «Y con tu espíritu». Algunas veces se oye responder: «Y también contigo». Es una corruptela. No es la persona física la que nos saluda, sino que es el miembro de la comunidad que representa a Jesús, que en la ordenación ha recibido el Espíritu para alentar y presidir. Y respondemos: «Y con tu espíritu», con el Espíritu y el don que has recibido en la ordenación para animar a la comunidad reunida para la celebración. Tiene un sentido eclesial que se empobrece con respuestas simplonas como «y contigo».

			Monición

			Su finalidad es introducir a los fieles en la misa del día. No es una homilía.

			Acto penitencial

			El Misal propone cuatro fórmulas que conviene combinar. La tercera fórmula es la más usada. No es un examen de conciencia. Es un recordar lo mucho que el Señor ha hecho para salvarnos. Deberían evitarse expresiones como: «No hemos hecho… No hemos sabido… Nos hemos olvidado de…». Y sustituirlas por: «Tú nos has amado… Tú has hecho por nosotros… Tu misericordia es eterna…».

			Gloria

			El canto del «Gloria» procede la la Iglesia Oriental y pasó a Occidente primero en la misa de Navidad (¡y solo el Papa lo podía entonar!). En el siglo XI se incorporó habitualmente a la misa diaria. No sustituirlo habitualmente por otros cantos. No privar al pueblo de decir y cantar: «Porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, solo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre». ¡Precioso!

			Oración

			Respetar el ritmo: Oremos (=una invitación a todos a orar); silencio (=un tiempo de oración); oración propiamente dicha (= expresada con claridad, pausadamente, en nombre de todos); amén (=me uno a la oración, que sea así; así lo pido yo también).

		

	
		
			2. LITURGIA DE LA PALABRA 

			La parte principal de la Liturgia de la Palabra la constituyen las lecturas tomadas de la Sagrada Escritura, junto con los cánticos que se intercalan entre ellas; y la homilía, la profesión de fe y la oración universal u oración de los fieles, la desarrollan y la concluyen. Pues en las lecturas, que la homilía explica, Dios habla a su pueblo, le desvela los misterios de la redención y de la salvación, y le ofrece alimento espiritual; en fin, Cristo mismo, por su palabra, se hace presente en medio de los fieles. El pueblo hace suya esta palabra divina por el silencio y por los cantos; se adhiere a ella por la profesión de fe; y nutrido por ella, expresa sus súplicas con la oración universal por las necesidades de toda la Iglesia y por la salvación de todo el mundo (Ordenación general del Misal Romano, 55).
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